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Un grupo de seis hombres y mujeres vestidos con uniformes de Seguridad Manpower cumplía
funciones en la entrada principal. Cuatro de ellos estaban apoyados en las paredes o sentados en
el escritorio. Los dos reclutas novatos permanecían en posición de firmes, con las manos detrás de
la espalda, tal como habían aprendido durante el curso de seis semanas que ofrecía el colegio
comunitario local. Roger era corpulento, musculoso como un futbolista, y siempre sonreía. Marisa
carecía de su confianza, rara vez hablaba y parecía preocupada mientras cumplían su primer turno
en su primer día de trabajo. Con la mayoría de su personal en Ginebra, la mayor parte de la
seguridad de Manpower buscando a Belinda Seimovich, y la creciente presencia de "otras
personas" que deambulaban por los pasillos de las Secciones E y H, los pocos empleados que
permanecían en la vigilancia de Manpower estaban agotados y haciendo turnos dobles por el
momento. John había contactado con una empresa temporal de seguridad y contratado a veinte
empleados más en contratos de treinta días. Los primeros ya habían llegado, recibido su uniforme
y comenzaron a trabajar. Marisa tenía muchas dudas y finalmente superó su nerviosismo.
"¿Siempre tenemos un escuadrón completo de seis en la entrada principal? Esto parece algo
exagerado. ¿Tenemos que preocuparnos por los habitantes ruidosos?" Dave, quien comandaba el
grupo nominalmente, por haber trabajado en Manpower más tiempo y ser quien tenía la silla, se rió
de su apodo para los residentes. "¿Habbies? Esa es nueva. A mí me venían llamando ratas de
hábitat. ¿De dónde eres?" "Me acabo de mudar a Filadelfia; mis padres se movían mucho. Mi padre
fue militar y luego paramilitar. Nací en Brasil, pero pasamos tiempo en San Petersburgo y
Hamburgo. Aprendí palabras en varios lugares. Encuentra una ciudad grande en América del Norte
o Europa, y tendrás un hábitat cercano." Uno de los otros chicos, James, pareció interesarse de
inmediato. Ya fuera por interés en la nueva recluta o por aprender ruso, lo debatieron después los
demás. "¿Aprendiste los idiomas o solo los acentos? Estoy intentando aprender ruso, y me está
matando. Podría usar ayuda con eso." Marisa mencionó algunas palabras en ambas lenguas. "Las
hablo como una nativa, con toda la jerga y las malas palabras. Probablemente fallaría en una clase
formal de ruso. No sería mucho de ayuda para conjugaciones o para hablar en sociedad. Vivimos
en los muelles de San Petersburgo y en el viejo mercado de Hamburgo. No éramos gente de alta
clase. Pero sí la más interesante, especialmente en cómo hablaban. ¿Por qué te interesa el ruso?
¿Planeas mudarte?" James negó con la cabeza. "No, tendría miedo de irme sin un trabajo
asegurado que me permita vivir como Manpower ofrece. Uno de los jefes aquí era ruso, y también
todo su personal y sus guardaespaldas. Parecía que él iba a tomar el control por un tiempo, y yo
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buscaba que me promovieran. Pero ahora está en Europa y no parece que vuelva. Terminaré el
curso, pero no necesitaré hablar otro idioma pronto. Aunque sería bueno tener algunas frases,
malas palabras y pronunciarlas bien." Dave se rió con poca gracia. "Ve al sur de Filadelfia; allí
hablan otro idioma. Todo lo que sé es, ‘¡Yo! Dame un bistec con queso y cebollas’." La expresión de
su cintura delataba su amor por los cheesesteaks. La charla empezó a degenerar en una
interminable discusión sobre Pat's, Geno's o Jim's y, por supuesto, si prefieres provolone o queso
con queso fundido. Una voz desde atrás sorprendió a algunos. "Nunca se sabe, James, hablar ruso
podría ser útil. Manpower está creciendo y expandiéndose. Este próximo año será emocionante.
John está cerrando buenos tratos en la gran conferencia tecnológica en la que participa. Me ha
insinuado que quizá manejemos parte del trabajo en otras instalaciones que nuestros nuevos
socios quieren construir." Eric se acercó y se unió a la conversación sin que nadie más que Marisa
notara sus pasos. Ella giró la cabeza y volvió su atención al frente. Los dos en el escritorio se
levantaron y todos trataron de parecer ocupados. Eric saludó con la mano. "Esto no es el ejército y
sé que no tienen mucho que hacer; no se pongan de pie por mí. Solo presten atención al frente; ahí
llegará el problema, y la mitad de eso puede detenerse cerrando la puerta principal." Marisa se
tensó, pero miró fijamente hacia el pasillo frente a ella. "¿Esperamos problemas, señor? Perdón, es
mi primer día y no sé qué esperar." Roger giró hacia la entrada y otro hombre se le acercó. Eric
miró a las dos reclutas. Una parecía lista para pelear, pero la pequeña mujer era quien realmente
concentraba su atención en el trabajo. Ella sería la que vigilaría más tarde. El trabajo de seguridad
no suele involucrar mucho violencia física, y las habilidades de combate sin armas pueden
enseñarse. O cómo usar un D.E.A.S.E.R. La mayor dificultad era enseñar a alguien a mantenerse
alerta durante horas. Se presentó a Roger y Marisa con un apretón de manos. "Soy Eric, o señor
Kresthammer si tienes problemas, o John está cerca. Prefiero que me llamen Eric. Encantado de
contar con ustedes dos. ¿Mencionaste que hablas alemán y ruso?" "Sí, señor, y portugués
brasileño, claro. El inglés me costó más, pero tomé cursos para aprenderlo." "Lo hablas bien, solo
un ligero acento ruso. Lo noté más porque me esfuerzo en aprender ruso también, igual que tú y
James, para impresionar a los jefazos. Pero te confirmo que él no volverá por aquí, pero saber ruso
sigue siendo una ventaja en la búsqueda de trabajo." Eric se rió. "Casi me tomo un mes entero
para que un instructor me diera clases particulares y un curso intensivo. Pero las cosas cambiaron
rápidamente y, ahora, aquí estamos, con la mitad de nuestro personal buscando a una chica
desaparecida y demasiados agentes corriendo por ahí. No puedo decirte qué esperar, pero
mantente alerta. Podría venir un grupo reclamando que los dejemos entrar a buscarla. Algunos no
creerán que no esté en su habitación jugando. La respuesta es un tajante no. Nadie entra sin orden
judicial. Cierra la puerta. Es solo una malla de seguridad ligera y podrían romperla. Así que, en
cuanto caiga la puerta, la cerramos con llave y nos retiramos detrás de las puertas de seguridad,
asegurándolo todo bien. ¿Todos escucharon? Sin héroes." Como si sus palabras hubieran sido
convocadas por él, cinco hombres con armadura corporal y un técnico con un escáner surgieron de
una esquina y caminaron hacia ellos. "Buenas tardes. Investigamos la desaparición de Belinda
Seimovich. Sería más fácil si nos dejaran revisar sus oficinas y su habitación, para acotar la
búsqueda. Entendemos que quizás tengan órdenes de no dejarnos entrar, pero esto es lo mejor
para todos." Continuaron avanzando, sin detenerse. Eric gritó. "Cierren la puerta." Dave apretó el
interruptor y la puerta empezó a bajarse. Miró a Eric, con pánico y desconcierto. "¡Está atascada!
¡Pegada o algo así! ¿Qué demonios?" Roger observó al grupo que se acercaba, sonrió y se lanzó
contra dos hombres, chocando con ellos y rodeando cada uno con un brazo en una tacleada en
vuelo, derribándolos con un movimiento que en Pensilvania llamaban orgullosamente el estilo de
su entrenador en la universidad. Pero en solo quince segundos, se arrepintió, al recibir dos golpes
en los riñones y varios en el cuerpo, quedando enroscado en el suelo. Protegidos por sus



armaduras, sus adversarios se levantaron sin daño. Dave sacó un taser y disparó al líder en la cara;
las púas penetraron en su mejilla, la corriente lo electrocutó, y cayó de rodillas. Para su
consternación, el hombre no dudó en arrancar las púas de su rostro y se levantó, muy enojado. Se
lanzó contra Dave, arrastrándolo contra una pared y golpeándolo repetidamente con furia hasta
que el guardia quedó tendido en el suelo. Marisa vio a un segundo hombre girar hacia James y, sin
dudar, se posicionó a su lado, poniendo su pierna tras la de él y derribándolo. De algún lugar, sacó
una barra de metal pesada, con una capa de goma casi como un cojín, y la golpeó fuerte en ambas
rodillas, incapacitando a su oponente. El último se enfrentó a dos guardias de Manpower, que
luchaban por sujetarlo, hasta que Eric intervino y le rompió la mandíbula con un puñetazo fuerte.
Marisa gritó. "¡Atácame a los otros dos, ahora!" Su tono los hizo avanzar hacia los dos que Roger
había derribado. Aprovechando un momento de descanso, ella tomó firmemente a Eric del brazo y
lo arrastró detrás de las puertas de seguridad. "Cierra y asegura estas puertas. Nunca me
enseñaron cómo." Eric miró la pelea en curso. Dave y Roger estaban en el suelo y la situación se
estaba poniendo peor. La estrategia había sido inteligente, y al menos una persona del personal
estaba recibiendo dinero de los mercenarios. Cerró las puertas y se recargó en la pared. A él no le
gustaba dejar a los demás afuera, pero realmente no estaban en peligro, y no podía permitir que
mercenarios armados entraran. "Lo planearon. Sin vacilación." Marisa le dirigió una sonrisa de
media ceja. "Por supuesto. Son profesionales. Nosotros solo somos guardas contratados. Si no me
hubieras dicho de las puertas de seguridad, todos habríamos caído. Y esa palanca atascada da
miedo. En cuanto Dave gritó, todos deberían haber sabido qué hacer." "Hmm, y tú actuaste en
consecuencia, ¿verdad? Voy a revisar las otras entradas y ver qué pasa allí. Probablemente esté
todo en orden, porque mi teléfono no suena. Tú no tienes un equipo actualmente, así que durante
el resto de tu turno doble, serás mi guardaespaldas personal, ayudante y distribuidor de café.
Considera tu contrato temporal convertido en permanente, con un aumento del 30% y otro 10%
por saber ruso. Puedes ayudarme con el acento cuando el trabajo sea aburrido." Ella sonrió. "No
hay problema, señor. En poco tiempo hablaré como una rata en el muelle de San Petersburgo.
Muchas malas palabras." "Bien. Los voy a necesitar en los próximos días."


